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I 
Es lo cierto que cada 18 años 

hay 41 eclipses de sol, locando por 
coDaiguieaLe, á más de dos cada 
año, como lórmioo medio, la ma­
yor parle lolales, y puede haber 
hasta cuatro ealre lodos: miealras 
q;üede liio««o «I misoio período 
Jamás pasan de ií9, y asi salea, uno 
coo otro, a eclipse y medio por año 
solamente. Mas aún: cuando el to­
tal de eclipses se reduce á dos, y 
800 los oieoos que puede haber en 
un añOi ios dossoo pirecisamenle 
de sol. Pue» qué ¿Vamos á creer, 
según esto, qua no tieue íunda> 
mentó alguno la persuación con* 
Iraria en que generalmente esta­
mos? ¿Quléu no ha visto en su vida 
varios eclipses d̂  lijoa? ¿Y cuantos 
Itay que hayan vi^to alguao de 
sol? 

Aqui está precisamente la olive 
de la respuesta. Bs que cuando 
tratamos de si loi eclipses solares 
80D muchos o pocos, de si son mas 
0 meao^que los luaares ó que ta­
les y cuaíes otros lenómeoos, oos 
reféi^mos, por lo común y sía dar­
nos cuenta, á los qoe DC» es dado 
ver en la localidad que babitamos, 
ó suponemos sin advertirlo que los 
de sol son algo así como los de lu­
na; que son visibles donde quiera 
que el astro se baila ¿ la aazon so­
bre el horizonte. Y el hecho es que 
sonde Índole muy disllala. 

Los de Igna sou producidos por 
laaombra de la tierra, en la cual 
nuestro salélile ai pasar se sumer-
get ya en parle, ya del lodo, como 
puede muy bien hacerlo por ser la 
sombra de la tierra^ auo a la dis­
tancia de la luna, baslaate más an­
cha que esta: claro esla que, que­
dándose entonces á obscuras, obs­
cura habrá de mostrarse á cuantos 
á ía sazón le tengan delante, que 
son los de lodo un hemisferio te­
rrestre. 

Los de sol los produceu, al con­
trario, la interposición de la luna, 
cuya sombra, ya en su origen más 
delgada que la tierra, va todavia 
adelgazándose más y más á medi­
da que se alarga lejos de él, hasta 
veoir á terminar en punta, á yeces 
antes de llegar hasta nosotros, y 
entonces á nadie deja á obscuras, 
y siempre muy poco mas allá del 
otro lado dé'ntaéMrb ptanelfl» por 
donde lo más que hace es barrer á 
su paso una íaja estrechita de, la 
superítele de éste, (¿ubriendp en ca­
da momento leve porción circular 
de la misma y quitando el sol á so­
los los que en ella casualmente se 
encuentren. * 

Tal vemos en días de verano la 
sombra de íugaz nubeeilla cruzar 
de un extremo a otro la llanura, y 
oíuscando unos tras ol^os los cam­
pos, envolvernos breve tiempo á 
nosotros mismos,-míen tras su sol 
dftíuegosigue en derredor alum 
brando lodo lo restante del hori­
zonte. 

Rara casualidad, ¿no es asi? El 
que esa reducida »ombrá venga a 
pasar precisamente por don'de es­
tamos nosotros, si por cierto; pero 
ei que en 12 o 14 horas una nubé­
cula cruce por delante del sol y 
bai'ra con ;iu sombra, por un l^do 
ó por otro, ilaourá tan grande, no 
lo es tanto. A. la distancia a que pa* 
sa de nosolrotí «i día 30 de Agosto, 
la sombra prayaclada por la luna 
medirá de anchura unos 190 kiló­
metros. Pudiera* esla pasar toda­
via algo mas cerca y medir aque­
llos httsla 278 a ¿80; pero no mas. 
Que acierte á deslizarse por la 
saperücie terrestre precisamente 
cuando él betuisferio en que nos» 
otros vivimos se ht̂ lla vuelto hacia 
el sol; que pase del Allánlico al 
Mediterráneo, y esto salvando sus 
barreras por la parle que constitu­
ye al mismo tiempo los límites na­
turales de nuestra nación, y que 
en vez de otros tres o cuatro cami­
nos de su misma anchura é igual 
dirección, que todavía encuentra 

para ello bien éiGipeditos; toine por 
suerte el que 1«| iiace tropezar con 
el reducido horizonte de tal ó cual 
lugar deterrttiiiÉd .̂ rara coinci­
dencia es, no pmíde menos: tan tm-
ra, que para la «apital de Fratícia, 
por ejemplo, uo*se ha vuelto á dar 
el caso desde el 22 de Mayo de 
1724, ni se dará todavía en todo lo 
que queda del presente siglo, y, lo 
que es más, en Londres, durante 
los mil cinco años que corren des­
de lito á 2145, no se da mas que 
una sola vez, la ya pasada de 1715. 
Pero que al interponerse en el es­
pacio, venga a louar por algún la­
do o atravesar más arriba o mas 
abajo ei círculo de iluminación de 
13.(XX) lúlomelros de diámetro que 
hacia esa misma parte presenta 
siempre la tierra, esto ya no llene 
mucho de extraño. 

Lo extraño parece, á primera 
vista, el que de hecho, aun esto 
mismo suceda tan raras veces. 
Porque sabido es que la luna piasa 
por entre el sol y la tierra cfda 
vez que en el cielo se ños pierde 
de vista, cosa que sucede cada 29 
días y medio, próximamente, o lo 
que es lo mismo, 12 veces al cabo 
del año. 

¿Gomo, pues, no le eclipsa otras 
lautas, al meuos para alguna par-> 
te de su anchurosa superficie? Así 
seria, en electo, si la luna siguiese 
á nuestra vista en el cielo poco 
mas o menos el mismo camino que 
el sol, solo que en realidad cada 
uno de los astros va por el suyo, 
el cual, sin apartarse nunca del 
otro gran cosa, tampoco se cruza 
con él mas que en do^ puntos dia-
mulralmenle opuestos. De esta ma­
nera, cuando el sol y la luna, cada 
uco por su camino, vienen á po­
nerse a par eulrenle de la tierra y 
estaú ya á punto de adelantarse 
uno á otro, pora que la luna pase 
rasaudo con el disco del sol ó nos 
le oculte del todo o en parle, es 
necesario ademas que la uua y el 
otro lleguen entonces mismo ó es­
tén para llegar al punto aquél 

adonde vienen á cruzarse sus r^s-
j^^clJ|y^j}amiuos; lo cual no í|^á 
de «ier otî f nueva y, por lo hiíii»^^ 
m á̂ rara, wio(?idencí8t, sea Ii4!Ít 
fuere laregulairidad del mov|miiau-
lo de ambos, «<, . 

Con lodo, siempre qMedft m Pî  
loque ya hamos dlchiK qOi tam­
bién fltia coinoidattcia se verlOcó 
al <^^..,<f|eat'-l6fttta.'lS''«iotf: ai 
esto quila ó no que hallamos de 
llamar raros en absoluto los eclip­
ses, séato el lector alia para sus 
adeotroá. A qiiien seguramente se 
le harían bien raros estos encuen­
tros es al que hubiera vivido unos 
años allá en nuestro vecino plane­
ta «Marte» y visto en cada uno de 
ellos pasar sus dos lunas por de­
lante del sol no menos de 1.388 
veces la primera 133 la segunda, 
además de eclipsarse innumera­
bles veces entretanto, ya mutua­
mente una áotra, ya cada una de 
por sí ó ambas á la par en la som-
braj^ara ellas inmensa del plane­
ta. Verdad es, que aquellas lupis... 
no son lunas: pequeños discos obs­
curos que yuxtapuestos y aun bas­
tante separados uno de otro, ca­
ben holgadamente y pueden verse 
á menuda ambos á la vez dentro 
del círculo brillante del sol̂  alU 
todavía más reducido que en nues­
tro cíelo; aerolitos fugaces dé diá­
metro apenas sensible', que bón ve­
locidades distintas, pero los dos en 
pocos segundos, cruzan por él 
inadvertidos, sino del curioso que 
eslá sobre aviso. Por lo misiQO, 
tampoco estos eclipses son eclip­
ses. 

Ea cambio, ¡qué otros aspectos 
y qué movimientos y qué vicisitu­
des tan varias y nunca vislas las 
de los tales satólitesl 

Pero demos punto por Ikoy, vol­
viendo los ojos á nuestro mundo 
lunar y sublunar, no se nos diga 
que desde él sol se nos va el Sanio 
al Cielo... de Marte. 

En nuestro artículo siguiente 
(IOS ocuparemos de las «Sorpresas 
de los Eclipses Solares». 

M. M, 

YO ME PRESENTO 
D«{lrididameute lue arrojo á la politicé 

y doy mi nombre como Uudora do oom' 
Uato. 

lip combato lu({al, ¿ob? No vajau á to" 
marrao !«• aatoiidadttt porr«volucionario y 
jai«i|î a iBQî  calaboEada do etas qae dicen 
^a«d«tpor«h(. 

8f, lefioree, tiie arrojo, Qaiero uaoer del 
tondo de las uruat k ana vida nueva, i la 
vida oSoial, y me decido á IntervoDÍr en la 
batalla quo se ettá preparando para el mea 
de 8optiem1)re, si es qae para eótouces no 
se han tirado ya loi trastos los señores del 
marjen. 

iQué soy deii:o|ocido para ilpirar á ser 
representante del páfsl Por csé'aolo mérito 
conozco á más de ano que fué elegido sin 
oposición. Donde pasa on cañero bien pue­
de pasar este cara, qae no es ningún ex' 
trafio y qae si se lo comprara con caalqaier 
Fulanóz, de e|os qne van al ParlameU* 
lo á cultivar él nonosílabo, resulta con un 
coeficiente de superioridad abrutuador. ¡Va' 
ya una frase para arrojarla al henifoiclo d«s* 
de la tribuna! 

Frente i oualqdiara de eaos dipotados 
afectos de mud«c y que por epde son igno* 
rantones en geografía electoral hasta el 
punto de desconocer qaé parte de España 
ocupa su distrito, yo soy uu bonibré supe­
rior, un snper bombié coa se dtce aboTa y... 
¡vaniosf que tío me qn«di(> en casa viendo 
como salien los démál. 

Después de todo uo soy desconocido en 
absoluto. Tengo media docena de amigos 
que me darán su» votos. D»la ridade reía* 
tión que liago pbedu sacar aigaóM prore' 
chitos. Si le pido el iufragio al peluquero 
que me arregla ¿rne lo iiegaráT iNoiráetts-
toso el eamaroTo qfie tue sirve e) café á 
eoliar mi tiombre én la' urna electiiralt ;Y el 
zapatero que me calcáf Ŷ el sastre que mo 
vistl? ¿Y «I marido de mi lavandera y su 
yerno el sereno del* barriol ¿Y el industrial 
qae me lustra Ifts botas y el tendero que 
surto mi doapeürsní 

Nada, nada, me arrojo á la política. Quie' 
ro sor diputado. Paro.. ¡CMl-amba!... No 
baüía pensado en ello. ¿Con qué carácter 
entro eú la lid eleotoralV ¿Me anuncio oomo 
amigo del gobierno? 

¡Guarda, Pablo! Si se entera el yerno do 
Montero Hios de qué sarje un candidato iiiia 
que busca apoyo, me confunde, Baeno lo 
tienen los mil y pico deaspirabtelqoa ao !• 
dejan comer ni dormir. 
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mo da oostambre. Pdro ¿han marchado ó no han mar­
chado? 

—Importa saberlo caanto antes,—dijo Daniel con 
agitación.—No estamos lejos de la Maette, el terreno 
es favorable. ¡A oaballol y qae la maldición de los 
hombres honrados caiga sóbrelos qae sa queden 
atrás. 

reconocido «1 sitio y que estaba segarlslmo de tu 
rota. 

La notioia reanimó el valor de giaetes y peatones; 
pero y» se habla perdido macho tiempo en rodeoa 
inútiles, iba trasoarrida m&l de la mitad de la noche, 
y ara de temer que casado se üeg&sa al sitio de reu­
nión de la banda, le habiesen ya abandonado 61 Gaapo 
Fraaolsoio y aa gante. 

Al atravesar ana meseta desoabierta, vióse on res­
plandor rejieo que se reflejaba en el cielo neba' 
loso. 

—H6 abi las hogueras del oampampoto,—exclamó 
elTaertoooB acento de triunfo. 

tíeolamó silencio para asegararsf̂  de si se ola el 
eco de los eintioos y bailes qae acompañaban ordiaa' 
ríamente las reaoioaes do la banda. Pero solo llegó & 
voA oidos el sasarro de la brisa nootarna, y exoeíptaan -
do aquella tinta rogiza que apareóla en el boriíónte, 
nada revelaba la presencia de gente en aquellas soU* 
tarias campiñas. 

Éi Taerto pareció concebir alganos temorfis y mo­
vióla cabeza. 

—¡Babt—dijo por último,—esta noohe tie&en otra 
«osa en qaé ooaparse m&i qae en cantar y bailar co* 

ti 

Posible era, en «feoio, qae ti Tfiert̂  bailas» i}ii p)«' 
oer dlabóUoo en oondnelr^ los aif<in<«f dala 1 ^ » 
pública par toa sltioa m4i iqQ«1>ca4<}l !^SW^^^**'* 
pero sa9 raẑ noc) p̂ reojaî  î aynoeĵ lablest y Panlel 
dio ei ejemplo de la reafgAf̂ "̂' 

Echó pié A tierra, y llevando de la brida á la «a-


